ORACIONES DE ADVIENTO

. Oración

"Engrandece mi alma al Señor, 


y me alegro muchísimo en Dios, mi Salvador:


Porque me amó tanto que me dio la vida,


y cuento con su amor para siempre.


Porque, a pesar de ser yo tan poca cosa,


me ha dado la grandeza de ser su hijo: ¡Hijo de Dios!.


Por eso le alabaré toda mi vida y le bendeciré por todos mis hermanos.


Porque siempre se acuerda de los pobres y de los débiles, como buen Padre.


Tanto, que por ellos lo da todo: hasta su propia vida.


Porque mi Dios, lo que promete lo cumple 


y su promesa es muy hermosa para los que quieran seguir su camino.


Por todo ello, y por la Virgen María, madre de Jesús y madre nuestra,


engrandece mi alma al Señor,


y me alegro muchísimo en Dios mi Salvador".

. Oración

"María: Enséñanos a alegrarnos por las maravillas de Dios. Que nuestro corazón siempre esté de fiesta y sepa comunicar esa alegría a todos los que nos rodean. María, ayúdanos a ofrecer a los demás una mirada feliz y una sonrisa radiante como el sol del mediodía. Queremos hacer sonreír a los pobres y necesitados en esta Navidad. María, nuestra clase quiere comprometerse a hacer de esta Navidad una Navidad de verdad. Una Navidad alegre, no porque tengamos mucho turrón y regalos, sino porque nos nace Jesús. Tu Navidad no fue de turrón. Fue la Navidad más humana y alegre de la historia. Enséñanos el secreto de la alegría, como se lo enseñaste a Jesús".

. Oración

"Madre: Se acerca la Navidad y quiero aprender a ser generoso y servicial, como Tú y como tu Hijo. Cada Navidad, me invitas a abrir la puerta de nuestro corazón todos los hombres. Cada Navidad, puedo ser como un pastorcillo más que llama a tu Portal de Belén cargado de ilusión y generosidad. Madre: estas Navidades próximas quiero ser generoso con los que se acuestan sin cenar cada Nochebuena, con los que no van a llenar el cubo de la basura con abundantes  sobras de comida y de botellas vacías. Y voy a intentar también moderarme mi consumismo. María, enséñanos a ser alegres y generosos en la Navidad". 

.Oración

"María, Madre de Jesús y Madre nuestra: Nuestro corazón está ya de fiesta, porque se acerca la mejor Noche del año: la Nochebuena. Y fuiste Tú quien le dio a luz y le besó por primera vez. ¿Qué sentiste cuando contemplaste al Rey del Mundo en un pobre establo y entre tus brazos? Ya que le amaste tanto a tu Hijo, enséñanos a quererle nosotros también. Y a sentir la fiesta dentro de nosotros. Y a contagiar la alegría y la luz de la Navidad.
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	Ven Señor

	¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora!
Ven pronto, ven, que el mundo gira a ciegas ignorando el amor que lo sustenta.
Ven pronto, ven, Señor, que hoy entre hermanos se tienden trampas y se esconden lazos.
Ven, que la libertad está entre rejas 
del miedo que unos a otros se profesan.
Ven, ven, no dejes ahora de escucharnos cuando tanto camino está cerrado
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora!
¿No has de ser la alegría de los probres, de los que en ti su confianza ponen?
¿No has de ser para el triste y afligido consuelo en su pesar, luz en su grito?
¿Quién pondrá paz en nuestros corazones si tu ternura y compasión se esconden?
¿Quién colmará este hambre de infinito
si a colmarlo no vienes por ti mismo?
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? Ahora




	Ven Señor Jesús

A un mundo roto
Ven, Señor Jesús
A la gente sola
Ven, Señor Jesús
A la gente herida
Ven, Señor Jesús
A las vidas sin esperanza
Ven, Señor, Jesús
A quien busca y no encuentra
Ven, Señor Jesús
A quien sufre en silencio
Ven, Señor Jesús
A quien te espera
Ven, Señor Jesús
A quien no te espera
Ven, Señor Jesús 
A quien sueña en un mundo en paz
	
Ven, Señor Jesús
A quien lucha por algo noble
Ven, Señor Jesús
A quien está equivocado
Ven, Señor Jesús.
A los pesebres de nuestro mundo
Ven, Señor Jesús
A nuestras familias
Ven, Señor Jesús
A nuestra ciudad
Ven, Señor Jesús
A quien tiene miedo
Ven, Señor Jesús
A quien duda
Ven, Señor Jesús
A nuestros trabajos, y nuestros estudios, y nuestra vida diaria
Ven, Señor Jesús.



Camino del pesebre

Me recuerdas que si te busco deberé echar un vistazo a los pesebres de nuestro mundo. También hoy. 

¿Dónde tienes hoy tu tienda, Señor? Una tienda pequeña, no un gran palacio ni un edificio inmenso. Un lugar cercano, cotidiano y asequible. ¿Dónde está hoy tu tienda? Seguro que hay personas, lugares e historias de mi vida diaria en las que tú estás presente. 

Seguro que hay gestos, y sombras, luces y destellos que me hablan de ti. Señor. Navidad es la promesa de que tú estás cerca, tal vez en silencio, pero siempre cerca, a mi alcance. 

	TOMA UNA SONRISA
	EL MISTERIO

	Toma una sonrisa, 
regálala a quien nunca la ha tenido.
Toma un rayo de sol, 
hazlo volar allá en donde reina la noche. 
Descubre una fuente, 
haz bañar a quien vive en el barro. 
Toma una lágrima, 
ponla en el rostro 
de quien nunca ha llorado. 
Toma la valentía, 
ponla en el animo 
de quien no sabe luchar.
Descubre la vida, 
nárrala a quien no sabe entenderla. 
Toma la esperanza, 
y vive en su luz. 
Toma la bondad, 
y dónala a quien no sabe donar. 
Descubre el amor, 
y hazlo conocer al mundo. 

Mahatma Gandhi


	Os quedaréis sin la vida
si le quitáis el misterio.
Hay que salvar el aroma
de la madera cortada. 
La mano de Dios confina
con las murallas del mundo,
con la esperanza del hombre.
Jugarse el tipo, de gracia,
como los niños que juegan.
Servir bajo el día a día.
Crecer contra la evidencia.
Decir siempre una palabra
última de lucha, para 

caer luego de rodillas
en silencio.
Casaldáliga



Sin techo y desplazados

Sueño que las ciudades se llamarán de ahora en adelante de forma muy distinta. No serán ya ciudad de Londres, París, Madrid o Tudela, sino ciudad de paz o de gozo, de justicia o de amor: ciudad abierta para todos.

Sueño que no habrá ciudades prepotentes ni envidiosas, ni pueblos rivales o insolidarios. Todas las ciudades serán hermanas y compartirán sus valores y riquezas.

Sueño que no se verán ya mendigos por las calles, ni parados sentados en las plazas. Todas las manos serán creadoras y todos los talentos aprovechados

Sueño que todas las fronteras: políticas, culturales, militares, raciales, caerán en el sueño del olvido y todo el mundo será como una gran ciudad que se llamará ciudad de la amistad. No se hablará de tres o cuatro mundos, ni de refugiados, ni de gente sin hogar, sino de un solo mundo solidario y una sola fe en el Dios del amor.

Sueño que Dios mismo inspirará nuestros sueños y nos dará fuerza para que se conviertan en realidad

Tercer Mundo

Nos han dicho que quieres volver a nacer esta Navidad.

Mira que eres loco, ¿eh?

¿Pero no ves lo que somos y lo que estamos haciendo?

Y, sin embargo, tú quieres venir.

Yo no sé si con tu genio testarudo de volver cada Navidad

estás pretendiendo decirnos algo:

Que tenemos que dejar de ser lobos

para volver a ser hermanos.

Que no perdamos mucho tiempo en criticar

y nos pongamos seriamente a trabajar.

Que nadamos en la abundancia

mientras hay hermanos, nuestros y tuyos,

que sufren hambre de paz, de cultura, de libertad y dignidad.

Que tú tienes un mensaje que se llama evangelio

que todavía no es Buena Noticia para todos,

porque nosotros lo malinterpretamos y malvivimos.

Que tenemos miedo de vivir

y cerramos nuestro corazón a los hermanos.

Que nos preocupamos mucho por nosotros

y nos justificamos ante Ti dando limosnas.

Que no sabemos compartir,

y que tú sigues encontrando nuestras puertas cerradas...

Si es así, Jesús,

ven a nuestras casas en esta Navidad.

Ven a nuestra ciudad, a nuestro colegio,

a nuestra clase.

Ven a nuestro mundo.

y ven, antes que nada, 

a nuestro propio corazón.




2.- Adviento: tiempo de abrir puertas





DÓNDE TE BUSCARÉ


�Señor, si no estás aquí, ¿dónde te buscaré estando ausente?�Si estás por doquier, ¿cómo nos descubro tu presencia?�Cierto es que habitas en una claridad inaccesible.�Pero ¿dónde se halla esa inaccesible claridad?�¿Quién me conducirá hasta allí para verte en ella?�Y luego, ¿con qué señales, bajo qué rasgos te buscaré?�Nunca jamás te vi, Señor, Dios mío; no conozco tu rostro...�Enséñame a buscarte�y muéstrate a quien te busca,�porque no puedo ir en tu busca, a menos que Tú me enseñes,�y no puedo encontrarte si Tú no te manifiestas.�Deseando te buscaré,�te desearé buscando,�amando te hallaré, �y encontrándote te amaré.





San Anselmo











1.- Adviento: tiempo de allanar caminos y sanar raíces





HIERE LA MISERIA DE MI CORAZÓN





Mi oración, Dios mío, es ésta:�Hiere, hiere la raíz de la miseria de mi corazón.�Dame fuerza para llevar ligero mis alegrías y mis pesares.�Dame fuerza para mi amor dé frutos útiles.�Dame fuerza para no renegar nunca del pobre,�ni doblar la rodilla al poder del insolente.�Dame fuerza para levantar mi pensamiento�sobre la pequeñez cotidiana.�Dame, en fin, fuerza para rendir mi fuerza,�enamorada, a tu voluntad. 





Rabindranath Tagore





Dame ojos para ver, oídos para oír, fuerza para buscar y pies para caminar, tras tus huellas. También hoy.








